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F. JAVIER BARROSO, Madrid
Las calles del centro de la capital
se vieron privadas ayer por la tar-
de durante unas horas del tráfico
infernal que las inunda a diario.
El ruido de los motores y la estri-
dencia de los cláxones dejó paso
a la música de gran ritmo cari-
beño, a disfraces de llamativos co-
lores y a gente con ganas de dis-
frutar durante el fin de semana.
Este desenfreno de bailes anuncia-
ba a bombo y platillo la llegada
del Carnaval, que durará hasta el
próximo Miércoles de Ceniza
con el tradicional entierro de la
sardina.

Los primeros actos que se vi-
vieron en la capital supusieron la
llegada de varias comparsas pro-
cedentes de puntos distintos has-
ta la plaza de la Villa, donde unas
300 personas aguardaron el pre-
gón, que leyó el actor y humoris-
ta Alexis Valdés. Las comparsas
eran originarias de diversos pun-
tos del orbe. La primera en llegar
fue la de los Vergalleiros de
Sarreaus (Ourense). Éste es uno
de los carnavales más antiguos y
con mayor fuerza visual de la Pe-
nínsula. En su origen, los inte-
grantes de esta comparsa lleva-

ban un vergallo, que es una espe-
cie de látigo fabricado con los ór-
ganos genitales de los bueyes y
los caballos, de donde les viene el
nombre. Hoy lo han sustituido

por un cuerno de vaca o de buey,
que hacen sonar para anunciar la
llegada de la fiesta. Polainas ne-
gras, pompones rojos y calzones
de lino de color natural son parte

del disfraz. El País Vasco estuvo
representado por Tambores de
Fuego, a cargo de la compañía
Deabru Beltzak. Ésta sacó a la
calle un diablo del aquelarre con
un séquito de seis percusionistas.
Todo ello estuvo regado de gran-
des efectos especiales, pirotecnia
por doquier y un ritmo pegadizo
que hizo bailar a más de un espec-
tador por la calle Mayor.

El colorido de China llegó de
la mano de un dragón-serpiente
de la compañía catalana Artris-
tas. Esta obra tenía 10 metros de
longitud, portada por tres actores
y acompañada por sones medita-
rráneos. Los actores siempre lle-
van en sus espaldas farolillos que
representan el Sol. Otros soles
desfilan, también llevados por in-
tegrantes de la compañía, con
una llamativa coreografía.

Sin embargo, los que anima-
ron más a la gente fueron los re-
presentantes del Centro Urugua-
yo en Madrid con su comparsa
Las Llamadas, tradicional fiesta
del Carnaval montevideano. El
origen de estas fiestas se remonta
al periodo colonial, cuando los
esclavos negros se reunían extra-
muros y tocaban sus tamboriles

llamando a otros esclavos para
que se unieran al festejo. Ese rit-
mo hizo que decenas de madrile-
ños y visitantes del centro de la
capital les siguieran desde la pla-
za del Callao hasta la plaza de la
Villa, tras pasar por la concurri-
da Puerta del Sol.

Los uruguayos estuvieron
acompañados por otra sorpren-
dente comparsa: los caporales de
Ouro, en Bolivia. Se trata de la
manifestación más popular y re-
presentativa del nuevo folclore
del país boliviano. Los seres dia-
bólicos, las máscaras y los zancu-
dos iban vestidos con trajes bor-
dados con lentejuelas en telas bri-
llantes, blusas escotadas y taco-
nes altos. Todo ello adornado
con una coreografía dinámica, su-
til y delicada, donde ellos salta-
ban y ellas se contoneaban.

‘El entierro de la sardina’
La capital madrileña también tu-
vo su representación con una
muestra del Carnaval goyesco, a
cargo de la compañía Landen,
que recreó los personajes más sig-
nificativos del cuadro El entierro
de la sardina, de Francisco de Go-
ya. Pretendía reflejar la trascen-
dencia que tuvo el Carnaval en el
siglo de la Ilustración.

Poco a poco, la plaza de la
Villa se fue llenando de gente,
aunque ayer no estuvo abarrota-
da, para oír al artista cubano
Alexis Valdés. Eran pocos los ma-
drileños que acudieron disfraza-
dos a esta zona para recibir los
días de festejo y desenfreno. Des-
tacaba una pareja de cocineros cu-
yas gafas estaban hechas con cu-
charones y tenedores de madera
de gran tamaño. También sobre-
salía el disfraz puramente venecia-
no de Ángel, un hombre que lleva
20 años disfrazándose en estas fe-
chas. Su traje, con máscara inclui-
da, era rojo y con unas vistosas
alhajas. “Lo hizo Julia, una dise-
ñadora de un conocido comercio
de disfraces de la capital, cuando
se quemó la Fenice de Venecia.
Años después, murió ella y siem-
pre me lo pongo en su recuerdo”,
rememoró Ángel.

El pregonero oficial alabó al
Ayuntamiento por “elegir a un
mulato” para abrir las fiestas.
También se refirió a los días de
desenfreno y pasión que están
por venir: “¿Saben cuántos nue-
vos amores nacerán en estas no-
ches de fiesta? Y por consiguien-
te, ¿cuántos nuevos madrileños
concebidos en esta semana?,
¿cuántos nuevos gatos habrá a fin
de año?”, se preguntó. “Porque
en Carnaval hasta los feos tiene
éxito... Claro, como se puede lle-
var máscara...”, ironizó.

Los disfraces salen a la calle
Un dragón-serpiente de diez metros recorrió las calles del distrito Centro antes del pregón del Carnaval. / LUIS MAGÁN

Centenares de madrileños reciben
en las calles de Centro a las comparsas
que inauguran los festejos de Carnaval

Los integrantes de una comparsa desfilan por las calles de Centro. / L. M.


